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. MUEfiTAS YJAROmES 
eran sifrtído en' IftíraínWtat aflrtoola 

Aíádtós; yáiJÍii<yvlrttóciaf, pnlas, ííztt-
aiis cotüuhés, ftii'áÜAtí pa ra •'/iflaá, le-
gronoSJ iizadilliís, sacádores de^plan-
t'is, horquil lns, cVofícs, boÉibas, 
hombitas, fiieíleaitaru azufrar , tije­
ras pniíi podar. 

Efectos ^ e adorno y recreo, ncui-
ce-tns y ' a i g e i l i t í i l «n d i f a r e n t é r y 
art íst icas cla8es> ipedestales, j a rd i ­
neras , cnpriohot» d e ' « u r u a e r o s , si-
Has, bancos, mesiüas y mecedoras, 
ami-ea;»]- rtiíeb!'» ütüísinio y de ex­
quisito 'cohfóVt para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del os 

• t i o . •, ' • • • ^ ' • 
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crisiü minera. 
» « r t | » . ;!•• l i l i . iiL, !'•"••'; ••• • ' 

•'•í(3l*Mb ' t d tfi^rr'parn pir^tar con 
'os cóío'réíi déMa rtjál1d'c<d In liotida 
V paV'íFóa?'^ crlIis'n'uT a'tlieó 'A la 
n i n« r i i es poco. Cuantt) se hngi 
r a r a s.icar A esa pobre v abíind"-
nada ihláluíírfe del dissfalíeciVriip."-
:o t-B qua ';;• caiao es poco tiiT -

bien, ,. ,,^,,, ,> ,;, ;̂, .̂, 
P a r a Ipp que «o s^pan lo qu* soc 

roinaft yíí» qu« h«y que gas tar en 
su preparación antes de penar las 
»n condioicaes de que r indan beue 
íicio. la crisis minera no landrá 
ri.iucho más a lcance que la que pue­
d a aflijir iV eualquiora otra indui-
t r ia . P a r a .'áS'qiíó sabemos lo fjue 
ouMÍañ, la cvíiis mlriei-á 'áparoco 
anta ii qés tros ojos c o n c ol o re a n e -
grlaírnqs.' , 

..U;Bm,j bB,elftft4«,Carpintero» hace 
pair&r/Joi UU»r«s; pero «esados los 
motivos 4e la huelga , cada obrero 
s« a r r ima -& «u banco , co|!;e la ba -
ivÁm(iük''í lá'j^iat'ji qó* "estalla 

íüJtS. 

tnp 8), nadA rfUQifse pasado; todo se 
teducfi ^ una p'éráida (dé jpróalesi, y 
á, otra p^ rd ic^ , de g0.pancia8. En 
•Malquií^ie^l^tx» iQ^,ai(rif^ pasan las 

coias de igual mane^^a; pero en la 
industria minora, qu9 es «speeiali-
s ima, pasan de muy distinto modo.*' 

¥ porque pasan de modo dist into, 
es por lü que sentimos miedo de 
que h.iya necesidad de recur r i r al 
paro antos de que el goliierno ven­
ga en su ayuda; pues 3Í esta v i ^ e 
ta rde ; ol mal tendía muy difícil re-
mocho *" 

Trabajan la-i minas de esta sio-
r ra á profuiididudos var iables ; po­
ro dado que el nivel do las asíuas 
s-í encuentra á carta distancia de 
la superficie, casi todüH itcabKron I 
la explotación «n la zona seca y se ' 
encuentrnn «u la actual idad explo­
tando la zona aguada . 

Eli In continuación del laboreo 
fafií hii sido MarH.sr de \r. primei'a i'i 
la scjjuiida; ¡os producios de aijU*-
lla dieron por lo f^enaral bastante 
para cont inuar e¡ poz", ponoiie 
máquina para ai:l''v'ar ¡HÍ; ngu.-is é 
ir sios:eii.'9'ido esi'-í á r.;,-'.! con re -
aiodio para qut» .u, t^storbarM la 
«.(',)''o:ac^ón • on li </?'. "üiviDii"nto 
deaccüdeiito. Alj^uu t . «s? los tra­
bajos hfi-r ido dini 'í;* :'er»t(i doKde 
la suporfi 'ie v la 7.01̂ :1 á^^ada, pe­
ro ene es el ORO lueno'; íceneral y 
máfi costoso. 

De la manera que dejamos dicha 
Stí han ido haciendo minas que fue­
ron al principio ti'abajos informes 
y de eso modo, r c l a t ivamen t " sua­
ve, se han ido gastando cant idades 
fabulosas con la esperanza de lle­
gar ni ¿'^onco do! filón. 

La crisis minera i¡»iciadA haca 
ya muclios años por la baja dol pío-
vao, ha ido obligAndo á hacer sa­
crificios cada vez mayores en las 
minas r icas, sacrificios que se han 
traducido en ̂ una menor gananc ia ; 
pero acentuándose después, ha 
obligudü ¿ U« empresas de las mi­
nas de mediaua r iqueza A reducir 
«1 ' c a m p o ' td« las inveatigacionet , 
¿abandonando hoy una g<AldrÍR'de 
retíOnoCimletito, mafiana un pozo 
d» Yentüacfón, en una pa labra , re­
nunciando el porveni r por el pre­
sente, y circunscribiéndoa» k perse­

guir el criadero e i t t a n l p 
podía ser beneflciojf; 
cualquier c i rcnnsta«cí# . fe 
pobr«cido y su e x p l j j t ^ i ó n 
dia producto algnno,í%STÍeh 
donado par» acudí 

CONDICIONES* 
' ¥ ? • 
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todo esto lo supiera el minis-
tr<H||^, Hacienda; si fferS min t ro ; 
í*'89pÉM'""'í^ d e q u e nna huelga 

OsAAe'j^ minería no es co 

dondt! s*! pud |e ra I p t q n é r algún 
beneficio. ' 

Esperando un m ^ a n a ^ qg^ nfPr 
ca *(¡ega, han pasado aeffblfmibe­
ros mucho t iempo, rwiufidos al 
presente, viendo como se reduela á 
cada instante el ci.mpo de su tra­
bajo, cuando de pronto ese mismo 
presente se les cierra sumiéndolos 
en las lobregueces do la noche 

En tan crit icas c i rcuns tancias el 
p a r ó s e impone; pero ¿cómo? Apa­
gar las ca lderas de las lüAquir.as, 
pai-ar los malafa tes y c e r r a r los 
pozos equivale á soltar los frenos 
que sujetan las aguas y á dejar que 
suhan estas ¡tivíidieiido galer ías , 

¡ ai jchuionoi y i ' i v ci.asa de t iabn-
I joij. P^ra r las minas reiireseiita 
' una pérdida Cilosal de ti'abajo y 
I oti'a pérdida en U'ine de cap i t a l . 

Per eso no se h m cesado ya \QA 
; tral ajos de al; 11 a as minas; puro 

como la sit ' jac'ó ¡ es iiisostenible, 
'• como no se vislaiubra ninguna «s-
i per.inza, aui; los más reacios ten-

d r i n quo rondi ise á este movi-
; miento general da desastre que en-
I vuelve A t tdo el disti ito minero. 
i Ko, liO es esto prob 'ema da los 

que pueden esperar a lgún tiempo 
A quo se les oncuuntre la solución. 
Hay que buscafle desde luego, 
muy pronto para dar le cu seguida, 
sin pérdida de tiempo. N'o siendo 
asi, la solución llegnrA tarde , cuan­
do el mal no tenga remedio por que 
haya habido que recurrir .il paro. 

Y una vez inactivo el distrito mi­
nero, una vez e levado el nivel de 
las aguas é inundados los trabajos 
¿quien, por buena quo aeti la solu­
ción que se dé entoncet , se a t reve­
rá a afrontar con los' crecidos gas­
tos qu« un desagüe ocasiona? En 
otras condiciones cualquiera ; pero 
en las actuales serían muy pocas 
Ins empresas qu« lo in ten taran . 

íib fe, áTf í i i | t í W < | | | ' a " h u 
^^ u« o f e ^ ¿ j d | b e a a n c^utL ™ 

qiu^«oniMÉi1^ t)'idajppéjut*ad#|tó|' 
b|Pe; p^rosoio .ÍiftÜite|lplNP 
z * n » oxertta del tamosf, de que no 
sea bas tante la solución que se 
busca al problema minero. 

U N P A R L A M E N T O 

E N HUlSIaCIA 

La haülg.H que estoi dfai hay ea Ate­
nas excede en originalidad & todas las 
conocidas. 

El Gobierno ha abierto en paz y en 
gracia de Dios las Cortes, pero la ma­
yor!» se ha encerrado al puoto en t'il 
retraimiento que, A 1?» hora de las se-
sionea, loa diputados de oposiclóa son 
más líumeroBos que los rainisteriales. 
Hay quo advertir quo en Orecia la 
eVeeción de presidente del Congreso es 
Vrtuuto aun más importante que en los 
otros Parlamentos de Earopa. ' 

üe ahi el apuro de Triooapis al vor 
que lot diputados ministeriales no se 
presentaban en número suftoicnte para 
que la victoria dul candidato ministe­
rial fuese posible. ^ 

La oposición aprorech-indo esta cir­
cunstancia, reclamó que se eligiera 
presidente; el de o !ad quiso demostrar 
que no podían tomarse acuerdos por 
falta de número de diputados; iníistle-
ron lo» adversarios del Gabinete en su 
demanda, y, como de llegar á contarse 
los diputados presentes no hubiera po­
dido monos de prevalecer su dictamen, 
el Ministerio adoptó una medida heroi­
ca. Abandonó la Cámara con los pocos 
ministeriales fieles, y entonces no hubo 
y* el número de representantes exigido» 
por el Reglamento. 

En este «atado contbúan lus eo^as.' 
Los diputados de la mayjria noaobdeb 
ai Congreso, á pesar de las geationas de 
Tricoupis. El Gobierno y los utinUte« 
rialesquo no l« han vuelto la espalda 
tampoco asisten, para que no se com­
plete el número pMoiso para la eleo 
cióu de presidente; y las oposicio­
nes, viéndose chasqueadas, gritan, ame-

nazan, so quejan, pero no se dee l^n á' 
tomar aci^erdoalgaiio. '^lfírt ir^fti t l-
reglamontario. ,.,.^ 

Si(}Vffll|i|A»jtót,̂ "'"'' 
d e i r ^ n ^ a n o i í̂ i CAjsnHira» la huelga 
partfcrttentarja lerá ^ M i l e t a . " i 

tlJERE-RlílOS 
Según leemos, el autor da «Figurai y 

figurpnes» ha esorlto nná biografía dfl 
diputado D. Pernardo Sold^vlíla, que 
no ha gustado á «ste, no saboraos por 
qué,^por lo cual se presoptó en caga del 
autor y mediante oiertasfcóiitundpnts» 
razones obtuvo la promesa de «na reo-
t i f t o á a i ó n . ' ' .,''',, '••"'"'•' ''-•••' '-]• 

Y el autor ha cumplido fu palabra 
según la siguiente no t ic i# jue publica 
«La Corrttspondenoií.»: 

«Nuestro querido amigo el diputado i, 
Cortes D. Faríiaíidó SoídovÜla, ha r» 
cibido tina oarta del Sr. Segovla, ro-
gánaoltí loclómjnlqúe foqóa íóé' datos 
qtío crea iiéc'jsaríos Ijaritréotífloil" jos 
errW»^ en que'ha incumdo*af|'|^acer 

' tina Wiiíeciia'iiQ brográña''{fft'''a(luóT.» '̂̂  
' •' •l*0í''ahís«6:iíÍil'íiU S^nM^niJseqato-
rett tenardi.:fu.Vo3r" ^^^"'̂ '̂  ' ' ' ' '* '" 

, ' ' i . ' * .„ , , í , ; ¡ í . , i S . ¡ ; ; t ? i ' U - i . 

Dice «La Ibcriiu: 
«Ayer han entrado dé A'̂ í-ftiú'á'a for;:0' 

sa cuarentíi emb»|-b,icíortes docítctdát & 
la pesca de atún.» ii; > 

¿Y dónde han ontrndo? " 
¿En el puerto de Madrid? 

Leoraos: 
«Estal fl núiuiro do lobos hambrien­

tos que existo en li\s montaflas de Ara­
gón, que el «¡caldo do Jnulin ha podido 
autoritació^n para envenepar carne con 
el fin de exterminar aquellas fietks.» 

Suponemos quo no deJarAn U'carna 
abandonada. 

Cfon el hambre que hay *¿n 4*1 país es 
posible qtle no'fikfcráh Itfii lobos los que 
lié énVenenaseh.-" " ''' '' '"''^ * ''•'" ^ ' 

Sino loe lombres. ; ''*" ' 

Continúan los' terremotos 'aa *tiaíla. 
' Lo'séntimoxi''' ' ' • ••'• '••'•• "•"•••: 

Paro quiera Pioá qu«' rto toinjíat por 

Serla an .iOlrao. 

>ii''(!j|r'*,'. ;(.-«H*'.«ff»**«t«««|«At«'^-.í«« 
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dlMlÜff deVqua »pat«cia ^iifpirar el carino pacifico 
HXMiift p^fpsaba Laura; é ilosionado por sus propios 
4ap4M»» sa dejó engañar por an imaglnacióD. 

PrlBoipió manifoatanáo & Laura el estado de su 
corazón, desviviéndose por complacerla, por adivinar 
su» pensamientos, colmándola de atenciones y cui-

%adp8; itfro Laurita no compreodió el signiflcado de 
<i<Hit||i1daivelo*i iSi eooocló qu,e á otro sentimiento 

mAiT/tiTa qae <^ d« U; «fniatad «rnn debidos» 
' ÍMÍoV«(^!U ptriDttiplaron A inqitíetar aquellas mi-
iSidM»! láftatf 'peBStmnou'qas A}aba en ella,£«RDan-
4U»j l«A>qil«laÉoMioaaty )laa»a de ternura; dtatiutas 

•'•M ta^^édo te'ks>«»iilHwaa jirlsMQas miradas del 
tiempo en que como ft nifia la acarkiaba 9 joi^ne-

Y tiW^Hé Ütfittkbá et tHup^W, y tfl daivfo que 
' córf^íik'^^TltMba;' y Ii« peca* bromat; y los olngu-
'nóífjftt\ígbB'tiíi(í'f« «««áfy 'el eámblo <i«aa ««Meter 

rtuúwi^ f'Am^kn? Jié-ma«« nv^mr ««ta ¡«loeja 
"•'m'íküyí'&4itókfé"-'mtt''Í»» vmrtkiúffiiidit Car. 
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¡l^álboia 

, |;rft,fjie|aasi«4o i^oble paraAbnaar da la ieocllleí! 

de Laura; pero sil» misma tuvo la culpa de que él 
faltar^ á su resolución. 

Venían de vuelta de la cacería, cuando, tolos los 
dos, Laura halló la mejor ocasión de pedir esplica-
ciones á tan estrano cambio, que en el fondc la añi-
gía, porque no juzgaba Haber dado lugar á semejnn-
te desvío. 

Entonces, Fernando, no pndiendo resistir por más 
tiempo el deseo de conocer si los »entimientos de la 
joven correspondían á loa suyos, y no pudieodo so­
portar la duda de su efecto, le descubrió con toda la 
elocuencia de la verdad, el secreto que tanto tiempo 
hacia debería haber dejado de serlo para ella. 

Que ella le csouchase sorprendida, pareciéndole un 
sueno ous palabras, no debe ostrafiarse. 

Que su váiamiL confusión ó sorpresa la turbaran, 
tampc-co '^m* admirar. 

Así habiP Fernando y Laura calló, sin qú» nna 
sola palabra «'¿'ie escapara que lo animase á espe­
rar; perdonó poir éio desconfió él como hemos dlbho, 
sino que interpretó aquel silencio, en un todo oo^íor-
m* cóA ifiiisdoBéós'vehementes. 

|/l efeétb de esta daclaración en La( t | | se h» vis-
' ' t ' é ^ , y se Uta visto jó qOe Fernando no vIÓ, lai po-

it'í'i^éirái'zaH'qne existían de una córrü'apondencia 
»mi^Íeiiíi|iehté 8in<%r(i por parte de ia mQubacha á 

ti^ pasión. 
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ciosas, pero marcadas seBalas, que le decían; era 
estu suave esterioridad, solo una oonoha que %erv(a 
para encubrir un muy distinto interior^ 1 •/• 

Se notaba en ól cierta vagancia en Ifs o|oíi que 
no siempre parecían moverse en las mismas órbitas; 
un movimiento convulsivo do vez cuando en el la­
bio inferior, cual si palabras que pudieran aer pe­
ligrosas, eran con dlficaltad «ontenjdas: y so notaba 
en él, sobre todo, una mirada penetrante, ansiosa, 
de casi feroz curiosidad, cuando algo oía d«cir, cu­
yo significado al principio no coinprejidla; y ense­
guida un cambip rápido á sublíinf'a j* casi insípida 
espresión, que indicaban eu él cuando m^nos in­
quietud y falsedad. .1 > 1-•.<,£, 

Señales evidentes, marcadas, para pl ,j0b8.e|Tvador 
del carácter humano, pero que pasaban j ¡ ( | ^erc i -

;;dB8, ante la masasociaUi. :• , •,,=:,-i :.:::»ij,!,;£..so 
Nadíd'Teparaba.on,ellas. , ,.-.:• j::,ry,-t>\íí n-,-r 

'f Nadie pensabp fuera aqueLhonibrií,,|'fkln<».,|„.^ 
Nadie seapechnba tavúra (uxi^v*^ «le^fliflujg^ud. 
i ü m -tatt duiee, tai* fliaable^íy ,^ÍTOl(}í>|?flte! ¡Tan 

' amiawjso'yoordittll r,: .,•)'.• .:w..,,;i! ¡«í.'í^nirií» f.>i 
Amaba OOB, idolatría |liai,paci(}d:kd{.sa«,fH¥'*.'t9ny su 

i oropaly porqu*!«ü el,ia.podia.lqciiii y;jíip;rta,|if^nte co-
•-md.itadift e»,Sevilla Jucífl. .,<á'na>'.<'.u-iH<>-> .m 

Formaba sftsooiedadda flor ¡9 nal;9»rd^,la,,»C)sledad 
seTillaDa, y nadie que deseara.l^bl'ar^^ una, posi-

\'¡\i'^ i< 


